
Hasta hace pocos meses, la candidatura de
Evelyn Matthei parecía extraordinariamente
sólida. Su nombre se imponía como una evi-
dencia de la naturaleza, impulsada por la
lógica del péndulo (le toca a la derecha) y por
el techo del Partido Republicano (que le impe-
diría a José Antonio Kast sumar más de la
mitad de los votos). Además, mostraba buenos
números, mientras que el Gobierno se veía
débil y titubeante. Por si fuera poco, también
transmitía experiencia y sentido de la respon-
sabilidad allí donde el oficialismo acumulaba
impericia y desaciertos.

Sin embargo, sería cuando menos audaz
afirmar que la situación se ha mantenido inalte-
rada. Aunque, en rigor, las piezas siguen más o
menos en el mismo lugar, el viento parece haber
cambiado de dirección. Si hasta ayer la candi-
datura de Matthei parecía una apuesta segura,
hoy atraviesa por un momento de vacilaciones.
Hay varios motivos que pueden ayudar a expli-
car el fenómeno. Por de pronto, el Gobierno se
ha ordenado, lo que ha redundado en una
mejora de su popularidad. El cambio no es
descomunal, pero basta y sobra para producir
una inversión en los ánimos: hay un mundo de
diferencia entre situarse bajo los 30 puntos y
ubicarse en torno a los 35. Si el primer caso
deja cerca del precipicio —con la consecuente
sensación de inseguridad—, el segundo da aire,
espacio y cancha para jugar (y cabe suponer
que la actitud del Presidente de cara a Vene-
zuela seguirá alimentando la dinámica).

Desde luego, esto no implica que el Gobierno
no tenga problemas, algunos de ellos severos.
No obstante, la oposición padece una incapa-
cidad crónica a la hora de capitalizarlos. Para
decirlo en simple, el Gobierno juega solo y, en

sus desaciertos, la oposición no juega papel
alguno. No es que falten temas, pero las voce-
rías robustas son (muy) escasas. ¿Qué parla-
mentarios están marcando a la actual admi-
nistración en nuestras diferencias migratorias
con Bolivia? ¿En seguridad, en la reconstruc-
ción de Viña del Mar, en la desaceleración
económica? ¿Listas de espera, crisis de la
educación pública? La lista es larga, y podría
continuar, pero la oposición no ha construido
un discurso coherente en ninguno de estos
asuntos, que le permita inclinar la discusión
pública y poner en dificultades al oficialismo.

Esto nos conduce al que —me parece— es
el problema central de la candidatura de
Evelyn Matthei: los partidos que la respaldan.
Guste o no, dichas colectividades adolecen de
dificultades estructurales que les impiden ser
soporte efectivo de una aventura presidencial.
Sebastián Piñera podía darse el lujo de eludir
este problema montando un dispositivo para-
lelo, pero la verdad es que eso solo disimuló las
falencias. El lugar preponderante de Piñera en
el sector era directamente proporcional a la
debilidad de las tiendas. Estas carecen de
proyecto nítido que los ciudadanos puedan

distinguir. El caso de la UDI y Evópoli es parti-
cularmente preocupante, pues no es clara su
función histórica en el nuevo ciclo. RN puede
apelar a una tradición más consistente, pero
las reyertas internas tienden a neutralizar su
acción.

Todo lo dicho redunda en un problema aún
más grave: la derecha tradicional cuenta con
pocos cuadros que transmitan auténtica voca-
ción de poder. Quizás el signo más elocuente
de estas debilidades fue la falta de dirigentes
dispuestos a ir a la batalla de Maipú. Tomás
Vodanovic es un alcalde carismático, que tiene
el triunfo asegurado, y que bien podría con-
vertirse en carta presidencial la misma noche
de la elección si obtiene un resultado desco-
llante. En ese contexto, era indispensable que
alguien fuera a perder dignamente, sumar una
cantidad razonable de votos y bloquear el
ascenso de Vodanovic. En lenguaje futbolístico,
se necesitaba un volante tapón, que no juega
para sí mismo, sino para el equipo. Todo indica
que nadie —nadie— estuvo disponible. La
pregunta cae de cajón: ¿cómo ir a una con-
tienda presidencial durísima sin infantería? La
cuestión se agudiza si recordamos que el

Partido Republicano tardó pocas horas en
levantar un candidato dispuesto a sacrificarse
en aras de un proyecto colectivo. Chile Vamos
tiene partidos, tiene sedes y una red de diri-
gentes repartidos por el país, pero le falta lo
más importante: la energía vital. O, dicho más
descarnadamente: hambre.

Como puede verse, el escenario no tiene
nada de fácil. La carrera es larga, y habrá
obstáculos considerables en el camino. Es muy
posible que los resultados municipales del
Partido Republicano sean equivalentes a todo
Chile Vamos, lo que aumentaría la presión.
También hay adversarios a la espera de cual-
quier tropiezo. Nadie podría descartar, por
ejemplo, una eventual irrupción de Marcela
Cubillos. Sin perjuicio de lo señalado, sería un
error mirar solo hacia fuera: los problemas de
la derecha tradicional son fundamentalmente
internos. De hecho, puede pensarse que el
sector entró en estado de perplejidad la maña-
na del 19 de octubre del 2019: tras esa jorna-
da, nunca ha recuperado grados relevantes de
iniciativa política. Mientras no comprenda lo
que ocurrió aquel día, la derecha seguirá presa
de sus demonios. n

No alcanza

DANIEL
MANSUY

Esto nos conduce al problema central de la candidatura de Evelyn

Matthei: los partidos que la respaldan. Guste o no, dichas

colectividades adolecen de dificultades estructurales que les

impiden ser soporte efectivo de una aventura presidencial. 

En el caso Audio se entrelazan múltiples
problemas. Los hay penales, que son los más
obvios; los hay propios de la picaresca y la
maledicencia; hay otros que se expanden
amenazando con alcanzar vaya uno a saber a
quién. Y así.

Pero hay algo que el caso muestra y pone
ante los ojos que es tal vez lo más relevante,
quizá sería mejor decir inquietante, de todo.
Acerca de ello llamó la atención el Presidente
Gabriel Boric:

“Durante mucho tiempo hubo un sector muy
privilegiado de la sociedad que creía que por la
alcurnia que ostentaba era inmune ante la
justicia (...). Hemos visto una trama bien si-
niestra que raya en la desfachatez”.

Claro, en este caso, no se trata solo de
alcurnia o de linaje, y tampoco se trata de algo
que haya quedado atrás, en el tiempo que ya
fue; pero el Presidente tiene razón en que este
caso pone de manifiesto que por debajo de la
vida social hay una trama, una urdimbre que
salió a la luz.

Y eso es lo relevante.
Porque lo que revela el caso Audio, y la

seguidilla de revelaciones que en él se contie-
nen, es que la vida social no se desenvuelve a la
vista de todos y de la manera convencional que
las costumbres o las leyes indican, sino que hay
un cierto estrato de realidad en que se mueven
influencias sociales, se toman decisiones, se
promueve a este o aquel, se transan negocios y
se hace política, sin que ni la ciudadanía, ni las
audiencias, ni la llamada opinión pública se
enteren. Es como si por debajo de las leyes y
las costumbres operara el verdadero guion de
la vida social, un libreto oculto y soterrado,

hecho de lealtades sociales, de clase o de mero
interés, donde se oculta la mano que mueve los
hilos. No se trata de la obviedad de que todos
poseen una vida privada que si saliera a la luz
nos sorprendería. No, eso es obvio. Lo que
muestra el caso Audio es que hay asuntos
públicos (nombramientos, decisiones, influen-
cias) que, no obstante, circulan, se negocian, se
transan y se comunican a espaldas de todos. 

No son, pues, los delitos que se imputan a
Luis Hermosilla lo que más debiera llamar la
atención, o lo único que debiera sorprender de
este caso, sino todas aquellas otras cosas que
no son propiamente delitos, pero que revelan
la manera subterránea, soterrada, en que se
manejaron (y es probable aún hoy se manejan)
muchos asuntos que conciernen a todos. Por
supuesto se dirá que Luis Hermosilla era un
fanfarrón, alguien que presumía de redes y de
contactos de los que, en realidad, carecía, y
que los nombres que invocaba eran fantasías,
simples jactancias y que las personas que
menciona no por eso le estaban vinculadas;

pero es obvio que la fanfarronería no alcanza
como explicación para el fenómeno, puesto
que en este caso existía una estructura de
plausibilidad que hacía (y que hace) verosímil
aquello de lo que presumía. Si no ¿cómo
explicar que fuera un asesor relevante y un
abogado que, según se hizo público, llegó a
serlo del gobierno de S. Piñera? ¿A qué se
debía entonces que llegara a ser abogado de la
familia Guzmán? ¿Estaban todos ellos hipnoti-
zados por la fanfarronería, seducidos por la
jactancia, envueltos en una fantasía elucubra-
da por un encantador de serpientes? Lo más
probable es que no. El papel de que presumía
Hermosilla no debió haber sido en caso alguno
inexistente como se quiere hacer creer ahora,
al presentarlo como si fuera nada más que un
simple y voraz delincuente.

No cabe duda.
El Presidente Boric esta vez tiene razón. Una

parte importante de la vida pública descansa
en una trama, en un tejido hecho de lealtades y
favores, de intercambios, y de amistades entre

comensales, y de todo ello (puestos los delitos
al margen) hay abundantes muestras, hasta el
extremo de que muchos de quienes leen hoy
estas páginas han de participar de lealtades
mutuas y de favores cruzados convenidos en
medio de telefonazos, en reuniones sociales,
comidas, o en ritos semejantes por donde
transcurre el reverso de la vida pública. 

Nos gusta creer que la realidad acaece ante
nuestros ojos, y que si queremos saber qué
sucede aquí o allá, basta tenerlos bien abiertos,
conocer la ley y leer el diario. Basta eso, pen-
samos, para saber a qué atenernos y saber
cuáles son los deberes cumplidos o incumplidos
que nos atan y nos obligan. Y pensamos tam-
bién que esta o aquella persona es así o asá,
inteligente o lerdo, correcto o incorrecto,
merecedor de prestigio o no según lo que hace
y dice ante el público.

Hasta que viene Luis Hermosilla y nos re-
cuerda eso de que cuando miramos a alguien
que participa de la vida pública, nunca sabemos
cómo será su rostro mañana. n
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Un total de 1.013 notas de prensa sobre
corrupción municipal, publicadas entre
octubre de 2021 y julio de 2024, fueron
analizadas por Imaginacción Comunicación
Estratégica a dos meses de la elección de
alcaldes y concejales. Se trata de noticias
aparecidas en diarios, radios, televisión y
medios digitales.

Según el estudio, 1.013 notas dan cuenta
de 67 casos en que autoridades de los muni-
cipios han sido denunciadas, investigadas,
formalizadas o condenadas por mal uso de
recursos fiscales.

Son denuncias que, según el estudio,
sumadas, equivalen a más de 431 mil millo-
nes de pesos.

Respecto del tipo de delito mencionado,
689 notas aluden a fraude al fisco, 432 a
malversación de caudales públicos y 395 a
cohecho. Más atrás en la lista aparecen 110
casos de cohecho y 101 de lavado de activos.

En cuanto a la militancia de los ediles
mencionados, 37% son independientes, 15%

son de la UDI, 10% del PS, 9% de RN, 7% de
la DC, 6% ex-PS y 3% del PC.

Y pese a que desde el PC se ha señalado
que existe una fijación con el alcalde de
Recoleta, Daniel Jadue —formalizado y en
prisión preventiva —por delitos de adminis-
tración desleal, fraude al fisco, entre
otros—, no es el edil más aludido por los
medios de comunicación.

Según el informe, quien lidera esa lista es
el exjefe comunal de Vitacura Raúl Torreal-
ba, con 175 menciones; seguido por la exedil
Cathy Barriga con 124, y en tercer puesto
aparece con Jadue con 121.

A ellos les siguen el alcalde Juan Ramón
Godoy, de Rancagua; José Luis Yáñez de
Algarrobo; César Figuero, de San Ignacio;

Manuel Pino, de Negrete, e Irací Hassler, de
Santiago.

Asimismo, en el ítem “publicaciones por
partidos políticos”, la tienda más mencionada
es la UDI, con 206.

“La segunda edición del Observatorio de
Prensa de Corrupción Municipal elaborada
por Imaginacción Comunicación Estratégica
alerta de un aumento dramático de denun-
cias y publicaciones acerca de actos de
corrupción en los municipios durante los
primeros meses del año 2024. Los montos
totales denunciados por la prensa son alar-
mantes y obscenos: equivalen a 9 teletones o
a 11,3 planes contra el crimen organizado y a
la construcción de 71 Cesfam. Urge dotar a
los municipios de mayor capacidad de control
y fiscalización, así como fortalecer a la Con-
traloría para la supervisión externa del uso
de los recursos que son de todos los chile-
nos”, dice Claudia Miralles, gerenta de Co-
municación Estratégica de Imaginacción.

Torrealba y Barriga, más que Jadue: Los casos
municipales más mencionados en los medios
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67
municipalidades
han sido
mencionadas en la
prensa por casos de
corrupción.

175
publicaciones
hicieron referencia al
caso del exalcalde de
Vitacura Raúl
Torrealba.

689
veces se aludió al
delito de fraude al
fisco.
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